 DECLARACION  DEL 7º PLENARIO DEL AÑO 2004

REALIZADO EN LA SEDE DEL PARTIDO SOCIALISTA AUTENTICO DE LA REPUBLICA ARGENTINA    
Lo que solemos denominarse “la crisis más profunda de la historia”, es la consecuencia de 30 años de liberalismo. 

En Argentina, uno de los mayores productores de alimentos del mundo, el hambre, ha dejado de ser un eufemismo y gran parte de  nuestros compatriotas se empobreció.

La decadencia de las instituciones, la liquidación del patrimonio acumulado por generaciones, la violencia, la inseguridad, la exclusión, el incremento del individualismo y el deterioro de nuestros valores culturales, no son expresiones aisladas o evitables efectos indeseados de una política más; es el costo de la defección en la defensa de los intereses de la Nación. 
Nuestra historia, rica en próceres y gestas patrióticas, puede hoy, aún frescos en nuestra memoria, dejar grabado para la posteridad, lo que nunca mas se debe repetir y quienes los que lo hicieron posible. 

Las amargas consecuencias del saqueo, se han de extender por años. La reconstrucción no resultará simple, ni rápida, pero se debe iniciar cuanto antes y distribuyendo la carga, de modo que no terminen pagando siempre los mismos.  

La reinclusión ha de ser primero política, para que pueda luego ser económica, cultural y social. 
Una nueva alianza de clases debe ser el motor de esta etapa. La transparencia y la horizontalidad el modo de evitar desvíos, optimizar esfuerzos y promover el compromiso. Esta es la formula que debemos impulsar y defender.

Es posible que a fines de la década del ´60 y principios del ´70 la humanidad haya estado más cerca que nunca, del natural camino de evolución. Quizá por ello, la revancha de estas tres décadas de liberalismo, haya sido tan brutal. 

Tanto sufrimiento no debería ser en vano. Nuestra responsabilidad de hoy es contribuir a generar una nueva oportunidad, para el desarrollo de los más nobles fines que anidan en el corazón y la conciencia del ser humano.
A quienes fuimos actores y testigos, a quienes aún recordamos y sentimos como era la política antes de la catástrofe, nos corresponde una responsabilidad especial. Deberíamos hacer honor a ese desafió.  
Reconstruir sociedad. Reconstruir colectivo. Reconstruir idea de Nación. Reconstruir ideales, principios, formas de equidad, solidaridad, organización comunitaria, son el modo de desandar camino, desaprender disvalores, recuperar esencia.

Nuestra propuesta ha sido siempre, disminuir la intermediación en el uso del poder e impulsar el protagonismo de la sociedad, en especial de los sectores mas desprotegidos y postergados. Debemos hacer esto con verdadera generosidad, como herramienta capaz, de garantizar evolución.   
En este último plenario del año deseamos valorar, propiciar e impulsar lo siguiente:
1.- Reconocer, en los hechos y a partir de la práctica realizada durante este año 2004, a la Asamblea como único modo aceptable de acción política en el campo popular. En esta valoración, no consideramos solo la metodología asamblearia, sino también, y en forma muy particular el espíritu con que se desarrollaron.
2.- Asumir que todas nuestras decisiones son y serán producto de la Asamblea, o mecanismos que garanticen aún mejor el protagonismo de la sociedad, en la idea de reconstruir los valores y principios de lo colectivo.

3.- Asumir el compromiso de trabajar por una nueva alianza de clases,  integrada por trabajadores y trabajadores desocupados, que se exprese no solo en la representación de los intereses de los sectores mas postergados, sino en el propio protagonismo de esos sectores en la vida política de la Nación. 
4.- Hacer posible una verdadera representación política de los sectores excluidos, las organizaciones sociales de base con existencia real, los grupos piqueteros, y aún de los pequeños trabajos barriales, organizaciones de fomento y cooperativismo, sin discrimaciones y una sola condición; verdadero respeto  a lo colectivo.  

5.- Promover y valorar como un gesto de sensatez política que otras expresiones del campo nacional y popular adoptaran la misma actitud. Dejando en claro que cuando hablamos de integración, alianza de clases, protagonismo popular y generosidad, lo hacemos en un sentido real y concreto, despreciando toda forma de utilización subalterna, participación simbólica o aprovechamiento electoral, de la difícil situación por la que atraviesan hermanos nuestros mas postergados.
Capital Federal, diciembre 21 de 2004
Esta declaración fue aprobada por unanimidad, luego de un importante debate y marca con toda claridad la orientación política en que esta comprometido nuestro esfuerzo.
